
A URIFICACION DE UEST'RA ENORA,

tuve. 4.—vowo r.—renuevo 1870.

Habianpasado cuarenta, dias des-

de aquel en que, cumpliéndose las

profecías, babia nacido en un mise-

rable portal el Hijo de Dios.

La que habia sido concebida sin

mancha de pecado, la que tuvo en

sus purísimas entrañas al Verbo di-

vino, la elegida por Dios para

quebrantar la cabeza de la serpien-

te, la que debia, cle ser proclamada
lieina de los congeles, iba al templo,
con la humildad cle la violeta, á

cumplir la ley.
Y sin embargo, María era pura

como el aliento de Dios; pero hu-

milde y modesta, no queria, diferen-

ciarse de la más pobre y miserable

hija del pueblo judío.
La ley mandaba que las que habian

sido madres fuesen al templo A pu-

rificarse; y María, centro de inma-

culada pureza, pero humilde y obe-

cliente, iba :í, cump]ir la lcy de los

hombres siendo Ma<lrc de Dios.

Hn el templo, puesta de hinojos
como la 'íllthlla dc las siervas, pre-

sentó el clivino Niño, oyendo de los

labios del anciano Simeon. la terri-

ble profecía.

«La espada del dolor atravesar ~tu

pecho», elijo cl anciano ; y María,

con la frente serena y la agonía en

el alma, estrechó contra su casto pe-

cho ó, Jesus; y elevando los ojos al

cielo, bendijo al Padre y acató su

voluntad.

Su corazon de madre latia con

violencia á impulso del terrible do-

lor clue le agitaba, y las dos prime-

ras perlas con que se compró la

libertad humana,, brotaron de sus

ojos como precursoras de un cercano

raudaL

Aquellas dos sublimes lágrimas,
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aquel rocío del cielo, rodó por sus

castas megillas, y al evaporarse,

dió al envenenado ambiente el pri-
mer aroma de perdon.

Salió del templo, y en su piadoso

corazon, desgarrado por la reciente

yena, rebosaba esa sublime alegría

del que va á causar el bien á costa

de inagotables martirios.

CARTAS Á UÑ ÑIÑ9

SOBRE LA ECONOMÍA POLÍTICA.

( Continuacion. )

y áun con la ciencia que investiga

la verdad, llamada filosofía.

Por eso la economía política no

puede considerarse separada de las

ciencias morales, pues si en sus me-

dios es pequeña, es grande y noble

en sus fines.

Todo esto que tu juvenil inteli-

gencia empieza hoy á conocer, ten-

clrá indudablemente para tí la mis-

ma, propiedad que yara el borracho

un vaso de vino : despertarte más

la sed. No te asuste, sin embargo,

yues aquí estoy yo para tasarte la

bebida,.

Por el pronto no hay peligro en

que sigas bebiendo.

La moral tiene yor princiyal ob-

jeto tender á la yerfeccion del hom-

bre mediante ciertas prescripciones.

Más de una vez y más de dos ha-

brás oido decir que la ociosidad es

madre de todos los vicios. Esta pro-

posicion tan sabida puede comyle-

tarse añadiendo que el trabajo es el

padre cle todas las virtudes.

Dirigirse á la virtud mediante el

trabajo me parece, por lo tanto, que

es empresa harto nobl, y estudiar

el medio de que el trabajo sea pro-

ductivo, así en el órden material

como en el moral, es, como ya sa-

bes, la tendencia de. la economía po-

lítica.

Si el trabajo nos engrandece y

moraliza, la ciencia, que marca re-

glas al trabajo universal, debe te-

ner una gran relacion con la moral

Ved su humilclad sólo compara-

ble á su grandeza; contemylad su

abnegacion, inmensa como su va-

lor, para arrostrar los dolores,

con el espíritu elevado al cielo, be-

sacl la orla cle su manto y ensalzad

su infinita misericordia.

MANUEL GENABO BENTERO.
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1Podria ser perfecto, en lo posible,

el hombre, desconociendo el traba-

jos 1Quién le yroporcionaria el bien-

estar material> 1Quién cuidaria de

que su clesarrollo intelectual se en-

caminase al bien~ Pues si la moral

trata de perfeccionar al hombre y la

economía le facilita los medios de

verificarlo, no sólo ambas ciencias

guardan la más estrecha relacion,

sino que llegan á confundirse en

una sola.

La economía política, al analizar

lo que pueden los esfuerzos del hom-

bre, demuestra necesariamente la

omnipo4encia de Dios y contribuye,

por decirlo así, al pensamiento del

Creador, facilitando la mision de la

criatura sobre la tierra.

Luego esta ciencia es esencial-

mentereligiosa. Descendamos ahora

un poquito si te place.

1Crees yor ventura que la admi-

nistracion de un Estado, que la po-

lítica de uila nacion, puede subsis-

tir sin el apoyo cle la ciencia econó-

mica~ De fijo que no, á muy yoco

que medites. Para que exista la

ciencia de gobernar es preciso que

exista algo gobernable. Esta verdad

de Perogrullo no será la última, que

acluzca. Dos personas que no tengan

tierras, 1podrán clisputárselas~ 1De-

berán escribirse muchas leyes para,

un pueblo que no existe) 1Podrá es-

tablecerse un ejército sin hombres~

1Podrá equipó.rsele sin dinero> 1Po-

drá alimentársele sin pan~ 1Será fá-

cil legislar sobre la imprenta no

habiendo imprenta, ni quien escri-

ba, ni quien sepa leer> De fijo que

esta serie de preguntas te haria for-

mar muy mal concepto del que las

expusiera con formalidac1. Pues si la

yolítica no existe sin /o creado, la

economía que auxilia la yroduccion

debe serle del mayor interes. La

primera, en una palabra, adminis-

tra las riquezas que produce la se-

gililcla.

1Quieres otra prueba de la rela-

cion de ambas ciencias' Pues imagí-.
nate que en un país se promulga
una ley clisponiendo que cada labra-

dor pague una contribucion cuatro

veces mayor que su fortuna. La

consecuencia inmediata será que los

labraclores abandonen el cultivo de

la tierra. Figúrate que los gober-

nantes de acluel país, no con4entos

con aquella alcaldada, imponen

igual contribucion á los industria-

les y á, los comerciantes, y se cer-

rarán las fébricas, morirán de mi-

seria los obreros, y en todas las tien-

das se verá el papelito cle se alqui-

lo, aunque no es fácil que lleguen á,

alquilarse. Y si aquellas contribu-

ciones pueden sostenerse durante

algunos años, no busques en ningun

mapa el nombre del país víctima de

las relaciones que existen entre la

economía y la política, 6 mejor di-

cho, víctima clel abuso por parte de

ésta en sus relaciones con aquélla.

La economía política tiene asi-
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nllsnlo que guardar no pocas consi-

deraciones de anlist,ad á otra ciencia,

que se llama la estadística, yorque

ésta tiene por objeto expresar nu-

méricamente ciertos hechos socia-

les, con los que comprueba aquélla

slls teorías.

Injusto sería, por ñltimo, ocultar

que l:l. liistoria ofrece á la economía

sus enseñanzas y las ciencias natu-

rales sus verdades, naciendo de esta

íntima, union y dependencia los he-

chos conlprobados y las verdades

axiomáticas.

En mi carta anterior prometí ex-

plicarte el verdadero significado ole

algunas palabras necesarias para

saber apreciar los hechos económi-

cos; pero la breve demostracion

que he intentado hacer de la rela-

cion de las ciencias me ha ocupado

demasiado terreno. Dejando por eso

para mi próxima carta el cumpli-

miento de la promesa, que te hice

en mi anterior, voy á terminar ésta

condensando en un ejemplo la ana-

logía y derivacion de varias cien-

cias.

El hombre, al considerar su pe-

queñez y la grandeza de Dios (í),

trata, de cumplir sus preceptos en su

(t) Bcligion,

tránsito sobre la tierra; ansía per-

feccionarse (I), y para ello acude al

trabajo, primera, fuente de su bien-

estar (2). Débil por naturaleza, se

asocia, con su hermano, crea la fa-

milia, inicia la nacion y establece

principios que diriman sus mutuas

quejas (8) ; contribuye al sosteni-

miento de las cargas generales, pa-

ga, al funcionario que ha de admi-

nistrar el bien comun y al soldado

que abandona sus propios intereses

para defender los de la generali-

dad (4). Satisfechas estas necesida-

des, trata de averiguar los miste-

rios de la creacion (5); tiende al

conocimiento de la verdad (6); es-

tudia, lo pasado (T) ; calcula lo ve-

nidero por los ejemplos presen-

tes (8), y adquirida la satisfaccion

íntima que engendra el culnpli-

miento de un deber, vuelve de

nuevo el corazon á Dios, que es

principio y fin d todas las cosas.

( i ) Moral.

( s) Economia.

(3) i,egislacion.

(4) Politica.

(s) Ciencias naturales, medicina, geograiia, etc.

(6) Filosofia.

(7) llistoria.

(8) irstadistica.

(,Se con ttnuard, )

M. OSSORIO Y BERNAL.
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CONVERSACIONES DE UN PADRE CON SUS IIIJOS

S O B B E I-I I S T O R I A S A Cx R A D A.

CONVERSACION PRIMEI<A.

Vamos á entretener, quericlos

niños, estas largas horas de in-

vierno, contando algunas historias

útiles y agradables para vuestro

entendimiento y para vuestro co-

razon, de modo que se vaya pa-

sando la noche, así, sin scntirlo.—

Aquí reunidos, en buena y santa

amista(l, os iré diciendo poco á

poco lo que yo sé y he aprendiclo

de otros, clue á su vez me lo han

enseñado, ya valiénclose cle la pa-

labra, ya de la pluma, en los li-

bros que para este fin dejaron es-

critos. De vuestra, parte, nada más

necesito sino que me oiga,is con

atencion, dejando los juegos par(i

clespues, que os prometo haceros

tambien compañíajugando con vos-

otros. — Hl objeto de nuestra pri-

mera co2221ers(2cio22, conferencia, ó

como querais llamarla,, la AiAtorir<.

Pero me preguntareis, 1y qué es la

historia~ — Teneis razon en hacerme

esta pregunta, y voy á contestaros

á ella ahora mismo. La historia,

hijos mios, definíala un gran ora,—

dor cle la, antigiie<lad, di< iendo: rl«e

el"c2 tc< Jc'I c<)2 )12c<estrcG ck to8 clo«261'e,'<

pero para vosotros basta que os li-

miteis á saber que es la narracion

de los heclios que llan pasado ó es-

tán pasando cn cl mun<lo en que

vivimos. Hsta misma ciu<la<l cn que

habeis naciclo, ya, supondreis que

en un principio no tendria, tant(I.

casas como hoy se ven, ni sus licr-

mosos paseos, ni sus grandes ni

ma níficos edificios, quc causaii

lioy nuestra admiracion, ni el ca-

mino de hierro por clonde corre to-

clos los dias la veloz locomotora;

pal a qile esto se vcl lficase
> pasal'on

años y años, clurante los cuales <le-

bieloll suc,edei nil.lclios y val iados

acontecimientos ; pues bien, estos

son los objetos de la historia, que

así se llama tambien al hecho cle

pl esental'lús reunirlos ell forllla d<'

narracion, escrita ó hablacla.— Por

aquí comprendereis cuán útil no

será el saber todas estas cosas y

cuántos beneficios no reportareis al

estudiarlos deteniclamente. Y si no,
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figuraos por un momento que ma-

ñana, cuando seais ya unos hom-

bres, llega á esta ciuclad un amigo

vuestro forastero, que desea recor-

rerla, y enterarse de toclo cuanto

notable en ella se encierra. Párase

primero ante la magnífica catedral,

y os pregunta á quién se debe su

fundacion y en qué época fué edi-

ficada, y desea saber tambien cuál

ha sido el orígen del pueblo, con

los sucesos má,s notables que en él

han pasado y son dignos de men-

cion. 1Y qué respondereis2 nada,
si no estais enterados de la historia

de la, catedral ó no habeis leido la

del pueblo que os vió nacer.

Tambien la historia tiene otro

mérito, y es el ser maestra de ta

vida, como ya sabeis ; es decir, nos

sirve de leccion y enseñanza para

evitar muchos peligros, en que

otros cayeron, á, la vista de las

consecuencias terribles que han te-

nido ciertos y determinaclos hechos,

que efecto, ya de la ignorancia, ya

de las bajas y ruines pasiones, han

llevado á cabo los hombres cle los

pasados tiempos.
—

Hay aclc.más

otra circunstancia que os clebe ser-

vir cle estímulo para que entreis en

deseos de estudiar y conocer la his-

toria, hijos mios, y de oir con

atencion las conversaciones que

vamos á tener todos los lunes sobre

un ramo tan importante cle los co-

nocimientos humanos ; esta cir-

cunstancia es, que cuando hablemos

de los sucesos pasados ocurridos en

determinado clia ís ocasion, podre-
mos decir que estamos presentes á

ellos, que los vemos, conversanclo

con los héroes que entónces se dis-

tinguian por sus famosos hechos.

Por ejemplo: hace miles de años

que Moisés atravesó con su pueblo,

huyendo de la persecucion de Fa-

raon, el mar Rojo, cuyas aguas se

separaron para volver á unirse des-

pues y sumergir en ellas á aquel

rey con todo su ejército. Pues bien,
niños mios, al leer ó recordar esto,

parece que asistimos á, tan grande

acontecimiento de que nos habla la

Historia Sagrada, remontánclonos

á tiempos tan lejanos de nosotros.—

1 Y no encontrais esto interesante y

acl uirable~ 1Y no se llena vuestro

corazon de alegría al poder contem-

plar, al traves de tantos siglos, el

rostro venerable de Moisés, en cuya

frente brilla la señal que le clistin-

gue como el escogido de Dios, co-

locado á la cabeza cle los hijos de

Israel, animándolos para vencer

el peligro que corrian de ser alcan-

zados por las huestes del vengativo

Faraon que los perseguia sin des-

canso, y que en el momento en que

se creia iban á caer en sus manos,

el Señor Dios acude presuroso á

salvar]os con un milagro cle su ac-

tiva Proviclencia, separando pri-

mero las aguas del mar Rojo para

que pasase, como ya habeis oido,

el pueblo que Moisés mandaba,
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uniéndolas despues cuando las hues-

tes de aquel rey vengativo y falso

pretenclieron tambien seguirlos por

el mismo canlino~ — Todo esto,

niños nllos qLle os pal'ecel"á, nlara-

villoso, podemos verlo, si nos pa-

ramos á leer las páginas de la, his-

toria y de la Ilistoria, que se llama

sagrada.
— ~Así no faltaremos á la

verdad al decir que vivimos dos

veces, una en los tiempos que ya

pasaron y otra en los presentes;

lo cual, como observareis, es alargar

cada vez nuestra vida, que á todos

nos parece tan breve t — Creo que

de esta manera podr eis formaros

una pequeña idea de lo que signifi-

ca la h.istoria, y cuál es su impor-

tancia y la conveniencia, de su es-

tudio. Convencidos de esto, veamos

en cuá,ntas clases puede diviclirse la,

historia, ó lo que es lo mismo, qué

clase de sucesos ó acontecimientos

suele contarnos y encerrar en sus

narraciones . En primer lugar,

aquellos pueden ser sagrados ó pro-

fanos, segun se refieran al pueblo

de Dios, y están clescritos en el li-

bro más antiguo del mundo, que se

llama la Biblia, por su autor Moi-

sés, varon justo é inspirado, de

quien hablaremos más adelante en

el discurso de estas conversaciones,

ó se ocupan sólo de las vicisitudes,

hechos y trasformaciones de los

pueblos, contadas por los hombres

sin la intervencion directa de la

divinidad.—La historia, profana, se

divide tambien en varias clases,

porque puede comprender á muchas

naciones, conlo España, I rancia Ó

Italia, ó todas cuantas existen 6

han existido en el Inundo que habi-

tamos, y entónces se llamará uni-

versal; y referirse á una sola de

aquellas naciones, y en este caso

recibirá el nombre de particular.

No son estas, queridos hijos mios,

más que unas ligerísimas ideas so-

bre el objeto de nuestras conversa-

ciones que iremos amplia,ndo más

en lo ac1elante; así, pues, la IXis-

toria Saycrcrda, que va á ser por

donde demos conlienzo, es la his-

toria por excelencia, puesto que ha

sido dictada por el mismo Dios y se

contiene en las Escrituras, demos-

trando en todas sus páginas su po-

cler y misericordia, á, la vez que su

sabiduría y su justicia. En ella ve-

remos muchos ejemplos que imitar,

y que yo procuraré reseñaros lo

más brevemente posible. Espero

que me prestareis toda vuestra

atencion: revestiré mis relaciones

de un lenguaje ameno y entrete-

nido y tanto cuanto yo pueda, ha-

cerlo ; nos figuraremos que estamos

contando un cuento, sólo que los

personajes deestos cuentos no serán

inventados, sino muy reales y ver-

daderos; en lo cual iremos ganando,

y no poco, pues así el tiempo em-

pleado será provechosopara,vuestra

instruccion, consiguiendo de este

modo enriquecer con sólidos cono-
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cimientos vuestro entencliiüiento.—

Veo qlle estals IRtlgados > p voy lL

cosa mas que una muy sencilla in-

troducclon iL la t<ll ccL que nos he

nlos j)ropuesto. llasticL el lunes>

dar fin y término A esta conversa-

cion primera, que no ha sido otra

Pues que volvamos a seguirla con

la ayucla cIe Dios nuestro Señor.

B. SEiGADE CAMPOAMOR.
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Sólo turba el silencio dc la noche

El dulce arrullo cle la casta Iuente

O el de la fior al ocultar su 1>rochc;
La luna allá pendiente
Hn la bóveda azul, pálidamente
Las tinieblas destierra

lluminamlo sus lucientcsrayos
Hl hondo valle y la empinada sierra.

Revueltos pabellones
De celestes y débiles crespones

Quiebran los rayos de la blanca luna

Que penetrar pretenden
Hn el nevado fondo de una, cuna.

Sobre su lecho blando,
En tranquilo reposo

Duerme un hermoso niño, tan hermoso

Como el querube que le está velando.

Cuando del aura el perfumado beso

Riza el cabello que en su blanca frente

Descansa dulcemente

Lajo su propio y delicado peso,

Acluclla blonda y rubia cabellera,

Aquellos tan rizad<>s

Lucn '<>s l>ucl«s dorados

AI azar csl<arci<los
So1Jro su seno l>reve,

Parcc< n crenchas de oro

l'erdidas cn cl fondo de, la nieve.

Hl <lisco dc Ia luna

De un balcon cn los vidrios se retrata,
Y en efluvios dc plata
Baña los pabellones de la cuna,

FIiricn Io dé bilmentc

Del niño hermoso la azulada frente.

Una dulce sonrisa de carhlo

Dibújasc on los rojos
Y frescos labios del dormido niño,
Los ojos abre y á la luna mira,
Tristemente suspira
Y á cerrar vuelve sus hermosos ojos.
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Auras fragantes que volais cantanclo,

Brisas galanas que volais gimienclo,

Angeles bellos que le estais vela,nclo,
Guarclacl silencio porque está durmienclo;
Cuidad. que no despierte
De la imá en hermosa de la muerte.

Silencio: de sus labios

Escápase un gemido

Triste, como el lamento

Oue lanza en queja el ruiseñor al viento

Cuando le roban su pI eciaclo niclo.

Niño, 1por qué suspiras'f

f„Delirask Sí, deliras.

Tal vez, acaso en la crüel quimera
De tu sueño profunclo
Ves, como el ruiseñor, tu pecho herido

Al arrancarte la verdad del munclo

De tu inocencia el sacrosanto nido.

g)Qué dicen, niño hermoso,

Tus balbucientes labios7

~ Quieren cantar el porvenir glorioso

Que el mundo te reser va, ó los a ravios~

No entienclo frase alguna
De tu boca. ! Misterios cle la cuna,!

¡La cuna! 1Y qué es la cunas Es solamente

Mod.esto canastillo

De blanco mimbre, cle grosero leñIo,

O regio lecho cle cloraclo brillo,

Consagraclo á guarclar de un niñ>o ol sueños

No, que tampoco es el sepulcro helado,

Mera fosa en la tierra,
O sarcófago regio ]evantaclo

Sobre mármol cloraclo

Que las cenizas clel humano encierra; J AVIER SQRAVILLA.

A EI>IVII>IA.

otros disfraces análogos, aunque di-

ferentes, produce el encono, la, co-

dicia,, el odio y la venganza.

Muchas veces la, indiscreta pre-

dileccion con que los padres consi-

dera,n á alguno de sus hijos, ya por

Es una de las primeras y más

frecuentes inclinaciones que se des-

piertan en la infancia la, innoble y

repugnante pasion de la envidia, y

sus efectos son de tal trascendencia,,

que, trasformánclose despues con

Y si la tumba fria

Gra,ndes problemas en su centro acluna,

! Tambien grancles misterios

Guarcla en su seno el fondo de una cuna!

! Ah I ! Quién puc! iera verte

De tu inmenso misterio clespojada!
Feliz aquel que á penetrar acierte

La verclad descarnacla

Que en tus sombras se anida....

! Qui'n sabe si es la cuna

Lecho fatal de transitoria muerte

Do se purgan pecados cle otra vida!

Duerme, niño del alma;

La noche te convida con su calma,

Con su aroma las f!ores,

Con su arrullo la fuente,

Sutil la brisa con su fresco ambiente.

Y Fobea gentil, con s>Is amores.

Sigue: sigue clurmienclo, niño hermoso,

Sueña, prencla querh!a,

Que aunque sufras un sueño doloroso,

Siempre, será mej»r que el cle la vida.

Mientras, yo velaré, pues tengo empeño

En ver si puedo clescifrar tu sueño....

! Tu sueño descilrar l Vana quimera

Es pretencler el que la mente humana

Penetrando del cielo en la alta esfera

Rompa un misterio que de Dios dimana,

Pues El sólo ras ar puede una á una

Las sombras misteriosas de la cuna!
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los atractivos de su belleza física,

ya por su carácter cariñoso, clócil y

obecliente, ó por la precocidad de su

inteligencia, suele ser el motivo

ocasional de que algun otro se con-

sidere humillado en su amor propio,

y labrando lentamente en su imagi-
nacion esta idea, se haga adusto,

desaplicado, terco é iracundo.

La envidia en este caso toma pro-

porciones incalculables, y como por

desgracia del que la experimenta
no menoscaba en lo más mínimo la

dicha de los demas, resulta que el

perjuicio que ocasiona, es única y ex-

clusivamente subjetivo contra aquel

que se deja avasallar por ella.

Las cualidades de bondad de ca-

rácter, los sentimientos morales del

amor y de la benevolencia pierclen
su brillantez, y la educacion más

esmerada se rebaja ante el dominio

exclusivo de una pasion tan fuerte.

El envidioso huye de sus seme-

jantes, se aparta de los compañeros

de susjuegos infantiles, siempre con

el temor cle encontrar rivalidades

que le ofenden; es poco expansivo y

comunicativo hasta, con otros niños

que le agasajan, entretienen y obse-

quian; y en el porte, en los trajes,
en la elegancia y las maneras de sus

mismos compañeros, siempre en-

cuentra motivos de emulacion y de

censura.

El niño y el adulto en. estas con-

diciones, colocado en la sombra, co-

mo la, Providencia le coloca, su-

friendo amarguras que se busca, y

rechinando los dientes á la menor

apariencia, de la felicidad ajena,, es

un desgraciado que sólo inspira el

desprecio de los buenos y ni siquie-
ra, la compasion de los amigos.

El tédio, la tristeza y despues la

enfermedad consumen lentamente

una existencia, que se hace incapaz

para todo estudio, para todo ade-

lanto en el porvenir, para, toda ac-

cion noble, digna, generosa y cles-

interesada; empleando sin embargo
la simulacion 6 hipocresía, que es

tributo que siempre rinde el vicio á

la virtud, elogian los progresos que

hacen en su carrera sus hermanos ó

sus compañeros ; pero aquella es-

pina que emponzoña su corazon le

hace odiar en secreto á los que más

se distinguen en las asignaturas que

con ellos cursa.

Nada, escapa á la mirada esclu-

tadora del envidioso, que procura

con avidez investigar todo lo que

más le atormenta; y el mérito, la

aplicacion, el premio y la alabanza

de que se hace digno el niño ó el

jóven estudioso y ejemplar no pasa

inadvertido, y tortura, y fomenta, y

desenvuelve en su espíritu, no esa

emulacion noble de imitar su ejem-

plo, que sería muy laudable, sino

la pérfida envidia, que, como deja-
mos indicado, se trasforma despues

en odio, en aborrecimiento, y excita

otra pasion no ménos terrible: la

venganza.
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zzs~x~zzvos xons r.zs.

Cervá ntee.

Bien puede n,segurarse que no

hay ni ha hnbiclo nunca un crimi-

nal en el mundo que en su infancia

hayn, dejado clc ser envidioso.

Ante esta, asercion, por atrevida

que parezca, es indispensable vigi-
lar mucho las primeras inclinacio-

nes cle la niñez, y en cuanto se ad-

vierta el menor inclicio de mirnr

con clespego á otros de sus herma-

nos ó compañeros, procurar hala-

gnrlos con cariño, estimulándolos á

imitar á los que les puedan servir

de ejemplo, alejar toda, iden, cle pre-

dileccion ó cle parcinlidn,cl, que sin

género cle cluda les hiere, y recon-

venirlos más tarde, cun,nclo su edncl

pel'nllta clel'tos razonamientos

consejos, de haber dado entrada en

su corazon á un defecto tnn ruin y

miserable, clue envilece al sér inte-

ligente y le degracla. placerles ver

los males físicos y morales que ln

envidia ocasiona, sin cluebrnnto al-

guno clel objeto que la procluce, los

Así como ántes cle sembrar una tierra

se a,rrancan de ella las malas yerbas que

agotan su sávia y ahogarian las buenas

semillas, es necesario comenzar por des-

truir las ieleas falsas.

Ear r.

El único medio de borrar una injuria, es

olviclarla.

Solon.

disgustos y sinsabores que acarrea,
las pasiones funestas que despierta,
los extravíos á que concluce, y las

consecuencias á que en último tér-

mino arrastra, si muy á tiempo no

se impide su invasion y clesarrollo.

Tarea es esta que no puedo im-

ponerse á los niñ.os, sino á sus pa-

dres ó encargados de dirigir su

eclucacion y enseñanza, quienes de-

ben fijarse en este cuadro á grandes

rasgos trazado, y cuyos detalles

basta una mediana lógica para des-

entrañar; á fin de que, por aquellos
medios que su celo les sugiera, ha-

gan por grabar en el sencillo cuanto

inocente cornzon de los niños las

máximas cle la virtucl, como escuclo

contra las asechanzas clel vicio, y

que cimentaclas con soliclez, hacen al

hombre clichoso en la opulencia,

resignado y sufrido en la adversi-

dad y en la clesgrn,cia.

MANUEI. JOAQUIN PAscUAL.

Lucero, i87a

Yo me he arrepentido muchas veces de

haber hablado, jamás de haber callado.

~Yenócrafee.

La verclad adelgaza y no quiebra y

siempre anda sobre la mentira como el

aceite sobre el agua.
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GíEL MONO Y EL CERDO.

L NONO Y EL CEROO,

FABULA.

CÁRLOS AGUIRRE.

L CERCADO AJENO,

Un cerdo, contemplando las monadas

Que un mono estaba haciendo todo el dia,

Dió, envidioso del mono, en la manía

De imitarle en sus gracias extremadas;

Y despues de un ensayo repetido,
Cuando llegó el momento,

Sólo encontró talento

Pedro y Antonia eran felices.

Tenian seis pares de mulas, mu-

chas tierras de pan llevar, no po-

cos olivos y buena cantidad de ce-

pas.

Eran los más ricos del pueblo y

pasaban una gran vida.

Pero como todo en la tierra es

incompleto, su felicidad tenía una

nubecilla.

Esta nubecilla era Andresito, el

.chico má,s travieso y má,s malo que

Dios echó al mundo.

Y á,un lo de travieso hubiera po-

dido perdonársele, porque todos los

muchachos son enredadores gene-

ralmente, y luégo se corrigen con

los años.

Pero Andresito era algo má,s que

enredador : tenía un defecto que, a

Para lanzar descomunal gruIIido.

Esto demostrar quiere

Lo que está liá mucho tiempo clemostraiqnr

Que no es bueno jamás lo parodiado,
Y aquel rtue nace cer do, cer do mvere.

no corregirse ;í su debido tiempo,

podria llegar á, convertirse en hábi-

to cr.iminal.

El defecto de Andresito, defecto

que empañaba el claro sol de la feli-

cidatl que sus padres gozaban, era

su manifiesta tendencia á apoderarse

de lo ajeno.

Desde su más tierna edad, habia

dado cl tal chico en ser un lacli on-

zuelo, y por má,s que hacian sus

maestros y sus padres no habian

conseguido corregirle.

En la escuela era el demonio : ro-

baba al maestro, robaba A sus com-

pañeros, robaba á, todos, y todo lo

que estaba á su alcance.

Era una especie de urraca : todo

lo que veia, lo cogia inmediatamen-

te, y siempre estaba su casa llena
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de peones, pelotas y otra porcion

de cosas, fruto de su desmedida

aficion al merodeo.

Sus padres le daban cada, paliza

que le hundian; pero el chico erre

que erre, dale que dale, no se corre-

gia por más que hacian para conse-

guirlo.

Uno de los teatros de sus haza-

ñas era la despensa de su casa.

El dia en que por descuido la de-

jaban abierta, era fiesta para él.

Robaba, un chorizo, un pedazo de

jamon, una tajada de pescado; todo,
en fin, lo que habia á, la mano, y

despues se marchaba tranquilo y

satisfecho á, ocultar en un rincon

los frutos de su rapiña.

Así fueron pasando los años, y

Andresito fué creciendo y llegó á,

cumplir once primaveras.
Sus mañas, léjos de disminuir,

aumentaban de dia en dia,, y no pa-

saba uno sin que diera algun dis-

gusto á sus padres.

Estos apuraban todos los medios

para corregir las inclinaciones de

su hijo, y unas veces dándole to-

dos los gustos que queria, otras

empleando la severidad, procuraban

destruir en Andrés el gérmen del

latrocinio.

Pero el muchacho se habia em-

peñado en ser un ratero, y no ha-

bia quien le hiciera entrar en ve-

reda.

Despues de haber llevaclo á, cabo

una porcion de hazañas, se propu-

so el chico dar más impulso á, sus

uPciones y continuar sus robos en

mayor escala.

Por el pronto, no se le ocurrió

ninguna idea que llenase por com-

pleto sus deseos ; pero despues de

muy maduras refiexiones, concibió

un proyecto, magnífico á, su pa-

recer.

lié aquí lo que ideó:

A un cuarto de legua del pueblo

próximamente habia una hermosa

posesion, propiedad de un conde

muy rico.

Andresillo, que en má,s de una

ocasion habia estado en ella, sabía

que abundaba en á,rboles frutales, y

decidi6 irse á, robar frutas.

No bien lo habia pensado em-

pez6 á ponerlo en práctica, y salió

de su casa con las manos metidas

en los bolsillos, cantando como un

jilguero y tan tranquilo como el

que va, á, misa.

Satisfecho de sí mismo, lleg6 á,

la posesion, que estaba cercada, y

despues de dar muchas vueltas con-

siguió encontrar un trozo de pared

caido, por el cual se metió como

Pedro por su casa.

Una vez dentro, quitá,ndose la

chaqueta para estar más desemba-

razado, empezó á, gatear de árbol

en árbol, y aquí una manzana, allí

una pera, más allá un melocoton,

se puso el chico como nuevo.

Ya se había apoderado de una bue-

na cantidad de frutas, y contento
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de sus hazañas pensaba retirarse,
cuando distinguió á lo léjos un her-

moso manzano que le convidaba

con sus encarnados frutos. Pues se-

ñor (dijo Andrés en cuanto le vió),

no pensaba coger inés ; pero 1 quién

se va de aquí sin una manzanita, de

aquellas tan hermosas' iXada, nada:

tomaré tres ó cuatro y en seguida

á casa, que ya se va haciendo tarde

y van á notar mi falta.

Dicho esto, dejó en el suelo su

chaqueta y sobre ella lo que á,ntes

habia robado; se fué en direccion al

manzano, y en cuanto llegó á él,

encaramóse hasta sus últimas ra-

mas á, fin de coger las manzanas

más hermosas.

Despues de haberse apoderado de

unas cuantas, empezó á, bajar del

árbol muy contento ; pero al llegar

al suelo, se halló con lo que no es-

peraba.

Unperrazo,—así al ménos le pa-

reciA,— venia hácia él ladrando fu-

riosamente, y en cuanto llegó adon-

de estaba el ladronzuelo, se agarró

á él sin pedirle licencia.

El chico, al sentir en cierta parte

de su individuo los afilados dientes

del perro, tiró al suelo las frutas y

trató cle escapar, clejando ántes en-

tre los dientes del can un buen pe-

dazo de pantalon.

Pero estaba de Dios que aquella

tarde le salieran mal las cuenta,s á

Andresillo, y no se habia aún des-

embarazado del perro cuando sintió

que le largaban un soberbio pesco-

zon, y se halló de manos á, boca con

el guarda encargado de cuidar la

posesion aquella.
—

1Con que te has dedicado á ro-

bar en cercado ajeno, pícaro> le

dijo el guarda.

Andrés se quedó como quien ve

visiones y con los ojos fijos en el

suelo mirando á sus piés lo que ha-

bia, robado, escuchó el sermon del

guarda, llevándose de vez en cuan-

do la mano á, la parte dolorida,.

El perro entre tanto, compren-

diendo que nada tenía que hacer

allí, habíase echado tranquilamente
á los piés de su amo, dispuesto á

abalanzarse á, Andresillo á la me-

nor señal.

E1 guarda, despues de una buena

reprimendR acompañada de Rlgu-

nos torniscones, cogió á Andresito

de una oreja, y de esta, manera le

hizo entrar en el pueblo, diciendo á

todos los queencontraba, el por qué
de llevarle así.

Cuando llegó á, la casa de los pa-

dres del chico contóles la aventura,

y éstos dieron á Andresillo una so-

berana paliza, y le castigaron á pan

y agua durante un mes.

La noticia cundió por el pueblo y

nadie queria juntarse con él; todos

le despreciaban, y cuando venia por

una calle se iban por la, otra,, lla-

mándole ladron.

Andresillo entónces experimentó

lo que nunca habia sentido: se aver-
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Huero, IS'79.

IBADRID: l8i9.— Imp. ole lloreuo y Rojas, Caños, 4.

gonz6 de sus faltas <'. hizo propl'sito
de enmendarse.

Hoy Andresito es ya»n hombre

V sc halla, colllpletamcnte curado <Ic

sus a ntiguos hábitos; pero la aven-

Ahora, para concluir : si por ca-

sualidad conoceis á algun niño que

tenga las mañas de Andresito, de-

cidle que no se olvide nunca de que

á los ladrones se les castiga; que

tengan siempre presente que el robo

t»ra <lel uarcla no se le ha ido de

la nlcmorla, 7 slcmprc quc ve man-

zanas sc a,cuerda, de los mordiscos

<lel perro y dc la, paliza, que sus pa-

dres lc dieron.

es un delito y que trae muy malas

consecuencias, como le sucedi6 d;

Andresillo por querer robar manza;

nas en cercado ajeno.

Vrwv<j r<x MxYonox.
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